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De la Médium

	Vera Ivanovna Kryzhanovskaia, (Varsovia, 14 de julio de 1861 - Tallin, 29 de diciembre de 1924), fue una médium psicógrafa rusa. Entre 1885 y 1917 psicografió un centenar de novelas y cuentos firmados por el espíritu de Rochester, que algunos creen que es John Wilmot, segundo Conde de Rochester. Entre los más conocidos se encuentran “El faraón Mernephtah” y “El Canciller de Hierro.”

	Además de las novelas históricas, en paralelo la médium psicografió obras con temas “ocultismo-cosmológico.” E. V. Kharitonov, en su ensayo de investigación, la consideró la primera mujer representante de la literatura de ciencia ficción. En medio de la moda del ocultismo y esoterismo, con los recientes descubrimientos científicos y las experiencias psíquicas de los círculos espiritistas europeos, atrajo a lectores de la alta sociedad de la “Edad de Plata” rusa y de la clase media en periódicos y prensa. Aunque comenzó siguiendo la línea espiritualista, organizando sesiones en San Petersburgo, más tarde gravitó hacia las doctrinas teosóficas.

	Su padre murió cuando Vera tenía apenas diez años, lo que dejó a la familia en una situación difícil. En 1872 Vera fue recibida por una organización benéfica educativa para niñas nobles en San Petersburgo como becaria, la Escuela Santa Catarina. Sin embargo, la frágil salud y las dificultades económicas de la joven le impidieron completar el curso. En 1877 fue dada de alta y completó su educación en casa.

	Durante este período, el espíritu del poeta inglés JW Rochester (1647-1680), aprovechando las dotes mediúmnicas de la joven, se materializó y propuso que se dedicara en cuerpo y alma al servicio del Bien y que escribiera bajo su dirección. Luego de este contacto con la persona que se convirtió en su guía espiritual, Vera se curó de tuberculosis crónica, una enfermedad grave en ese momento, sin interferencia médica.

	Vera Ivanovna comenzó a psicografiar a los 18 años. Según V.V. Scriabin, sucedió algo “sobrenatural” cuando escribió: “A menudo, en medio de una conversación, de repente se quedaba en silencio, se ponía pálida y se pasaba la mano por la cara, empezaba a repetir la misma frase: ¡Dame un lápiz y papel, rápido! Por lo general, en este momento, Vera se sentaba en un sillón en una mesa pequeña, donde casi siempre había un lápiz y una libreta de papel. De repente, comenzó a escribir sin mirar el papel. Era una verdadera escritura automática. (...) Este estado de trance duró de 20 a 30 minutos, después de los cuales Vera Ivanovna generalmente se desmayó. (...) Las transmisiones escritas siempre terminaban con la misma palabra: Rochester. Según Vera, ese era el nombre (o más bien, el apellido) del Espíritu que recibió.” (V.V. Scriabin. Recuerdos. Ver # 65 de la bibliografía, p. 24-25).

	Un testimonio similar se puede encontrar en las “Notas literarias” de M. Spassovsky: “En el estado inconsciente, ella siempre escribe en francés... Sus escritos son traducidos al ruso y escritos juiciosamente por la propia autora o por una persona de su confianza.” (M. Spassovsky. Notas literarias -. “Veshnie Vody”, 1916, volumen 7-8, p. 145).

	En 1880, en un viaje a Francia, participó con éxito en una sesión mediúmnica. En ese momento, sus contemporáneos se sorprendieron por su productividad, a pesar de su mala salud. En sus sesiones de Espiritismo se reunieron en ese momento famosos médiums europeos, así como el príncipe Nicolás, el futuro Zar Nicolás II de Rusia.

	En 1886, en París, se hizo pública su primera obra, la novela histórica “Episodio de la vida de Tiberio”, publicada en francés, (así como sus primeras obras), en la que ya se notaba la tendencia por los temas místicos. Se cree que la médium fue influenciada por la Doctrina Espírita de Allan Kardec, la Teosofía de Helena Blavatsky y el Ocultismo de Papus.

	Durante este período de residencia temporal en París, Vera psicografió una serie de novelas históricas, como “El faraón Mernephtah”, “La abadía de los benedictinos”, “El romance de una reina”, “El canciller de hierro del Antiguo Egipto”, “Herculanum”, “La Señal de la Victoria”, “La Noche de San Bartolomé”, entre otros, que llamaron la atención del público no solo por los temas cautivadores, sino por las tramas apasionantes. Por la novela “El canciller de hierro del Antiguo Egipto”, la Academia de Ciencias de Francia le otorgó el título de “Oficial de la Academia Francesa” y, en 1907, la Academia de Ciencias de Rusia le otorgó la “Mención de Honor” por la novela “Luminarias checas.”


Del Autor Espiritual

	John Wilmot Rochester nació en 1ro. o el 10 de abril de 1647 (no hay registro de la fecha exacta). Hijo de Henry Wilmot y Anne (viuda de Sir Francis Henry Lee), Rochester se parecía a su padre, en físico y temperamento, dominante y orgulloso. Henry Wilmot había recibido el título de Conde debido a sus esfuerzos por recaudar dinero en Alemania para ayudar al rey Carlos I a recuperar el trono después que se vio obligado a abandonar Inglaterra.

	Cuando murió su padre, Rochester tenía 11 años y heredó el título de Conde, poca herencia y honores.

	El joven J.W. Rochester creció en Ditchley entre borracheras, intrigas teatrales, amistades artificiales con poetas profesionales, lujuria, burdeles en Whetstone Park y la amistad del rey, a quien despreciaba.

	Tenía una vasta cultura, para la época: dominaba el latín y el griego, conocía los clásicos, el francés y el italiano, fue autor de poesía satírica, muy apreciada en su época.

	En 1661, a la edad de 14 años, abandonó Wadham College, Oxford, con el título de Master of Arts. Luego partió hacia el continente (Francia e Italia) y se convirtió en una figura interesante: alto, delgado, atractivo, inteligente, encantador, brillante, sutil, educado y modesto, características ideales para conquistar la sociedad frívola de su tiempo.

	Cuando aun no tenía 20 años, en enero de 1667, se casó con Elizabeth Mallet. Diez meses después, la bebida comienza a afectar su carácter. Tuvo cuatro hijos con Elizabeth y una hija, en 1677, con la actriz Elizabeth Barry.

	Viviendo las experiencias más diferentes, desde luchar contra la marina holandesa en alta mar hasta verse envuelto en crímenes de muerte, la vida de Rochester siguió caminos de locura, abusos sexuales, alcohólicos y charlatanería, en un período en el que actuó como “médico.”

	Cuando Rochester tenía 30 años, le escribe a un antiguo compañero de aventuras que estaba casi ciego, cojo y con pocas posibilidades de volver a ver Londres.

	En rápida recuperación, Rochester regresa a Londres. Poco después, en agonía, emprendió su última aventura: llamó al cura Gilbert Burnet y le dictó sus recuerdos. En sus últimas reflexiones, Rochester reconoció haber vivido una vida malvada, cuyo final le llegó lenta y dolorosamente a causa de las enfermedades venéreas que lo dominaban.

	Conde de Rochester murió el 26 de julio de 1680. En el estado de espíritu, Rochester recibió la misión de trabajar por la propagación del Espiritismo. Después de 200 años, a través de la médium Vera Kryzhanovskaia, El automatismo que la caracterizaba hacía que su mano trazara palabras con vertiginosa velocidad y total inconsciencia de ideas. Las narraciones que le fueron dictadas denotan un amplio conocimiento de la vida y costumbres ancestrales y aportan en sus detalles un sello tan local y una verdad histórica que al lector le cuesta no reconocer su autenticidad. Rochester demuestra dictar su producción histórico-literaria, testificando que la vida se despliega hasta el infinito en sus marcas indelebles de memoria espiritual, hacia la luz y el camino de Dios. Nos parece imposible que un historiador, por erudito que sea, pueda estudiar, simultáneamente y en profundidad, tiempos y medios tan diferentes como las civilizaciones asiria, egipcia, griega y romana; así como costumbres tan disímiles como las de la Francia de Luis XI a las del Renacimiento. 

	El tema de la obra de Rochester comienza en el Egipto faraónico, pasa por la antigüedad grecorromana y la Edad Media y continúa hasta el siglo XIX. En sus novelas, la realidad navega en una corriente fantástica, en la que lo imaginario sobrepasa los límites de la verosimilitud, haciendo de los fenómenos naturales que la tradición oral se ha cuidado de perpetuar como sobrenaturales. 

	El referencial de Rochester está lleno de contenido sobre costumbres, leyes, misterios ancestrales y hechos insondables de la Historia, bajo una capa novelística, donde los aspectos sociales y psicológicos pasan por el filtro sensible de su gran imaginación. La clasificación del género en Rochester se ve obstaculizada por su expansión en varias categorías: terror gótico con romance, sagas familiares, aventuras e incursiones en lo fantástico.

	El número de ediciones de las obras de Rochester, repartidas por innumerables países, es tan grande que no es posible tener una idea de su magnitud, sobre todo teniendo en cuenta que, según los investigadores, muchas de estas obras son desconocidas para el gran público. 

	Varios amantes de las novelas de Rochester llevaron a cabo (y quizás lo hacen) búsquedas en bibliotecas de varios países, especialmente en Rusia, para localizar obras aun desconocidas. Esto se puede ver en los prefacios transcritos en varias obras. Muchas de estas obras están finalmente disponibles en Español gracias al World Spiritist Institute.

	 


Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc, nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrada en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Peru en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, así como conduciendo el programa “La Hora de los Espíritus.”
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	CAPÍTULO I

	 

	 

	El sol se estaba poniendo, royendo los rayos violáceos sobre la vasta llanura bordeada por las oscuras paredes del bosque y las montañas arborescentes.

	El arbusto denso y alto era visible por toda la campiña; aquí y allá, se veían grupos dispersos de árboles de enormes troncos y exuberante follaje, que formaban en el lugar un dosel prácticamente impenetrable.

	Se podían ver animales de gran tamaño y extraña apariencia corriendo o estirándose perezosamente, tomando el sol. Sus cuerpos largos y flexibles terminaban en colas, como la de los dragones; dos pares de pies cortos y gruesos servían de locomoción, y las enormes alas, tan poderosas como las de un águila, les permitían volar; las cabezas estrechas, con ojos grandes que sugerían inteligencia, se parecían a las de los aquenios. Eran animales totalmente negros, como las alas de un cuervo, o un blanco plateado, o un rojo-rojo áureo resplandeciente, con un tono verdoso.

	No muy lejos de esa manada inusual, debajo del denso follaje, se reunió un gran grupo de hombres, de estatura colosal. Su única ropa eran pieles de animales que cubrían las caderas de corte rojizo. Su cabello negro, rígido y despeinado cayó sobre sus hombros; sus caras de rasgos gruesos y mandíbulas sobresalientes eran imberbes. Estaban armados con palos gruesos, nudosos y hachas cortas de piedra, escondidas detrás de los cinturones; empuñaban una larga cuerda envuelta, y uno de los extremos atado a una piedra. Acomodados en los tocones de los árboles o en el césped, hablaban; sus voces guturales se podían escuchar desde lejos. Eran, al parecer, pastores.

	De repente, uno de los hombres se pone de pie y señala a un grupo de mujeres, reconocibles por su largo cabello y grandes senos; acababan de abandonar el bosque y se acercaban jubilosas a los hombres. A semejanza de ellos, sus túnicas se resumían a una sola pieza: una especie de tanga de hojas trenzadas, de caña de azúcar. Dentro de sus cestas rústicas y toallas de paja, llevaban el almuerzo a los pastores. Este estaba compuesto por varios tipos de frutas, raíces y pescado crudo; dentro de los contenedores de corteza de abedul, había un líquido amarillento de olor aromático.

	Después de depositar la comida a los pies de los hombres, las mujeres se postraron en deferencia ante ellos, luego rápidamente se pusieron de pie y comenzaron a decir algo rápidamente, causando mucha agitación entre los pastores.

	- ¡El hombre de las cavernas nos está llamando! ¿Por qué? - Se sorprendió uno de los hombres, visiblemente perturbado.

	- ¿Y los demás también fueron llamados? - Se interesó uno de ellos.

	- El mensajero nos dijo que algunos mensajeros se han ido a los valles y bosques. Pero el encuentro, programado en el Valle de la Piedra Salada, es solo para los ancianos y algunos invitados especiales - observó una de las mujeres.

	Después de comer rápidamente, todos se pusieron en camino.

	Después de una caminata bastante larga, la multitud dejó un amplio campo bordeado por árboles colosales; sus troncos eran huecos desde el interior y servían de vivienda a los aborígenes.

	Las singulares madrigueras estaban alfombradas en el interior con pieles de animales; allí mismo, se vieron artículos para el hogar, hechos de corteza de árbol y suministros de alimentos. Mientras las mujeres cuidaban de la casa, los niños, completamente desnudos, corrían felices al aire libre. Había al menos un centenar de esas casas en los árboles.

	Entre los residentes el malestar era visible. Reunidos en pequeños grupos, discutían algo en voz alta; los recién llegados participaron inmediatamente en la conversación.

	Luego, unos cincuenta hombres y mujeres avanzaron de la multitud y se dirigieron por el sendero hacia el bosque.

	Después de caminar durante mucho tiempo, llegaron a un amplio valle rodeado por los flancos por el bosque y las montañas puntiagudas, surcadas por una multitud de fisuras.

	En el centro del valle, sobre un montículo había una colosal roca cúbica, y, sobre ella, descansaba otra piedra de forma cónica, que se asemejaba a un pequeño obelisco. Alrededor de ese cono de basalto negro, pulido y refulgente, se encabezaban ramas resinosas.

	El lugar estaba lleno de gente. Hombres y mujeres, formando un bloque compacto, se apretaron a los pies del montículo; la luz rojiza y ahumada de las antorchas proyecta destellos violáceos sobre esa extraña reunión.

	De repente, la multitud se agitó y presionó para formar un pasaje, escuchando el rollo de un susurro:

	- El hombre de las cavernas... El hombre de las cavernas...

	Por el pasaje formado entre la multitud, un hombre de apariencia bastante extraña venía. Era de una estatura descomunal y delgado como un esqueleto. La cara oblonga y huesuda, labios gruesos, nariz plana y frente baja, estaba lívida y reverberaba en tono azul, como si la sangre que fluía debajo de la piel fuera del mismo color. Sus ojos se sentaban en las órbitas y eran increíblemente abultados; sin embargo, lo más sorprendente de él fue la existencia de un tercer ojo, ubicado en la nuca, mientras que la cabeza estaba prácticamente desprovista de pelo. Llevaba una túnica de piel de animal; sus brazos y piernas de tamaño desproporcionado estaban desnudos.

	A su llegada, la multitud cayó de rodillas y comenzó a golpear repetidamente su frente en el suelo. Respondiendo al saludo con una ligera inclinación de la cabeza, el hombre fue al montículo, subió los escalones, dio siete vueltas alrededor de la piedra, la reverenció, se inclinó hacia el suelo y se postró ante ella, recitando fórmulas mágicas en su voz gutural.

	Luego arrojó sobre el follaje allí preparado un líquido denso como el alquitrán, tomó de una bolsa atada detrás de la cintura dos piedras de forma plana, y comenzó a frotarlas entre sí, hasta que salpicaron chispas, que iluminaron las ramas alrededor de la piedra cónica.

	En ese momento, un ruido estridente y un denso humo se elevaron a las alturas. El hombre de tres ojos comenzó a aullar y a arremolinarse con extraordinaria rapidez, siendo imitado por la multitud, hombres y mujeres tomados de la mano formaron una cadena alrededor de la roca, rondando en una danza loca en medio de aullidos salvajes, lo que probablemente debería constituir una especie de canto, una vez que las voces sonaron fuertes, ahora bajo, sin ritmo; sin embargo, ni melodía determinada.

	La columna de humo, mientras tanto, se densificaba, se extendía y se elevaba, como una cortina en el aire sin viento.

	De repente, entre las nubes de humo llegó una bengala, elevándose en columna ígnea y tiñéndose de todos los colores del arco iris, formando, al final, una esfinge de proporciones colosales.

	Tanto el hombre de las cavernas como toda la multitud atacaron, se pusieron de rodillas y comenzaron a contemplar la vista en sus extáticos. En eso el ser misterioso comenzó a hablar. La poderosa voz, que parecía venir de lejos, llegó a las últimas filas y sonó como un megáfono.

	He venido a decirles, habitantes de los valles, montañas y bosques, que ha llegado el momento del descenso de los dioses. Su venida dispersará las tinieblas, porque es su deseo mezclarse con la gente, enseñarles los misterios profundos, mostrar las riquezas de la tierra y hacerle descubrir las maravillas del cielo. Ellos irán a transformarlos y su generación será conocida como la que tuvo la fortuna de ver su descenso de las alturas, para establecer aquí su morada. ¡Los dioses están llegando! Prepárense, pues, habitantes de los valles, montañas y bosques, para el gran día: no coman ni beban durante los dos días siguientes, y en el tercero, reúnanse en los valles, al pie de las montañas, para ver el descenso de sus futuros amos y maestros. ¡La hora ha llegado!

	La voz se silenció, la visión se convirtió en bruma y se disolvió en el aire.

	Todavía durante unos minutos, todos permanecieron paralizados, asombrados por lo que acababan de escuchar; entonces la multitud se agitó como un mar salvaje. Rodeando al hombre de las cavernas, los nativos lo cubrieron con preguntas. Explicó que la enigmática criatura, que acababan de ver, había sido enviada por los dioses para anunciar su descendencia. Luego les instruyó cómo debían ayunar y purificarse con los baños en los ríos, y, al final de los mismos, les ordenó que se pusieran prendas nuevas y limpias. Después de estas instrucciones, detalló los lugares donde todos deberían reunirse para ver el gran y singular espectáculo: el descenso de los dioses desde las alturas, seres misteriosos en su misión de transformar el mundo.

	La multitud se apresuró a transmitir las extraordinarias noticias a los demás.

	Las dos noches que siguieron a esa noche memorable se pasaron en febril emoción.

	El día previsto, por la tarde, toda la población estaba de pie; el nerviosismo crecía cada hora, y la ansiedad de ese evento extraordinario parecía apoderarse no solo de las personas, sino de toda la naturaleza. 

	La impaciencia de la turba selvática creció; algunos de los más audaces y valientes, habiendo domesticado ya animales alados, anteriormente descritos, montaron en sus lomos y se elevaron a las alturas para observar, entre los primeros, a los dioses esperados.

	Finalmente, a través del cielo se derramó una luz rosada, reverberando al amarillo dorado, y sobre ese fondo radiante comenzó a dibujar la enigmática flota, descendiendo a la velocidad vertiginosa de las alturas celestiales.

	De cada nave, hechos soles, regalan corrientes de luz cegadora; a los oídos de todos llegaron acordes de música sin precedentes.

	Los sonidos armónicos, suaves y a la vez indescriptiblemente poderosos, hacían temblar cada fibra de esos humanos, desde los más groseros; tranquilos, asombrados y temblorosos, quedaron deslumbrados por ese extraordinario espectáculo.

	La música de las esferas provocó otro fenómeno muy inesperado; de las profundidades de los pantanos y ríos, de las montañas y los bosques, salieron las más variadas especies de animales y monstruos, grandes y pequeños, todo lo cual anteriormente provocaba un gran miedo en las personas, haciéndolos huir aterrorizados. Sin embargo, las terribles bestias no tenían intención, aparentemente, de causar ningún daño a los humanos, hechizados que estaban, escuchando la melodía mágica que parecía envolver a todos los hombres y animales, calmándolos.

	Mientras tanto, la flota espacial se fue acercando a la Tierra. Las luces que de ella se despedían se volvieron multicolores, y los valles y montañas se inundaron alternativamente con azul zafiro, verde esmeralda y rojo rubí; el aire estaba hecho de fluidos aromáticos y maravillosos.

	Ahora se podía ver, claramente, en la punta de cada nave una puerta abierta, donde los seres humanos estaban perfilados, altos y delgados, vestidos con túnicas blancas o envueltos en velos que parecían más nieblas plateadas. Sus semblantes eran de belleza celestial, y, de hecho, para los rudos seres primitivos parecían divinos.

	Con un aire soso y reflexivo examinaron a los adherentes de esa nueva tierra - su futuro campo de batalla - y de esa masa humana, con la que fue convocada a reformarse, proporcionar luz espiritual y calor humano, para ministrar los fundamentos de la magnitud del creador, los principios de orden y guía hacia el camino de la perfección.

	Silenciosa, como embalada por las melodiosas olas, pasó la flota aérea sobre los valles y bosques, y, volando a las alturas, desapareció detrás de las montañas.

	La turba primitiva parecía estar en letargo. Se le dio un nuevo sentimiento, una mezcla de encanto, exaltación frente a esa belleza perfecta y el reconocimiento de su fealdad. No era un sentimiento de envidia, porque para ellos esos seres de belleza extraterrestre eran dioses. 

	Así, exaltados, en un estado nunca vivido, miraban a los salvajes impresionados en dirección a la cordillera, detrás de la cual debían estar los dioses. Un miedo supersticioso los dominaba, cuando de repente sobre las cimas de las montañas comenzaron a surgir triángulos ígneos y luego la imagen colosal de una criatura alada empuñando una espada en llamas. Y todos entendieron que esos sitios se volvieron sagrados y que ninguno de los habitantes de los valles, montañas y bosques podía atreverse a acercarse a esa morada de los dioses.

	~ O ~

	En una de las montañas que bordeaba la zona donde había descendido la flota de adeptos, había una enorme cueva formada en parte por la propia naturaleza, y en parte por manos humanas. Unas 20 personas se reunieron allí. Algunos de los paredones de la sala subterránea estaban ornados por esculturas; una esfera luminosa, acoplada a la pared divisoria, proyectaba sobre el entorno una luz suavemente azulada. En una profunda depresión, que recordaba a un nicho, se veía un enorme bloque de piedra roja tallada en forma de triángulo, al que se tenía acceso por unas pocas gradas. El bloque, coronado por una gran cruz de oro macizo, brillaba en destellos fosfóricos; del techo colgaban sobre la cruz siete lámparas de oro, finamente elaborado, y, en cada una, llama parpadeante de diferente color, correspondiente a la tonalidad del arco iris. Las luces multicolores reverberaban pictóricamente sobre el oro y el gran cáliz de cristal, cerca de la base de la cruz; a ambos lados del cáliz, descansaban enormes libros encuadernados en metal.

	En una gruta contigua más pequeña, también iluminada por una esfera montada en la pared, había una mesa y algunos bancos de piedra.

	Algunas personas ardorosas de pie frente al nicho. Después de inclinarse tres veces al suelo, cantaron un himno en coro, imponente y melodioso, y pasaron a una pequeña cueva al lado, donde algunos se sentaron a la mesa, otros caminaban de lado a lado. Todos parecían visiblemente perturbados y envueltos en pensamientos profundos.

	Eran hombres bellos, en la flor de la juventud, de rasgos variados, aunque delgados y que parecían ascéticos. En todos parpadeaba, invariablemente, una luz interna que parecía filtrarse de la piel, iluminando parcialmente sus rostros energéticos; sus ojos denotaban mucha inteligencia y voluntad férrea, aunque daban la impresión de estar afectados por una profunda tristeza.

	Llevaban el mismo tipo de túnicas largas y oscuras de cuero, con cinturón de un cordón, y sandalias de paja.

	Finalmente, un hombre aparentemente superior rompió el silencio.

	- Hermanos, nuestro trabajo ha terminado, al igual que nuestra expiación, espero... - anunció -. Ha llegado el momento de presentarnos ante nuestros antiguos maestros y jueces, para dar cuenta de la colosal misión que se nos ha confiado. Me parece oportuno añadir los documentos que constituyen los resultados de nuestro trabajo para acercarlos a nuestros maestros.

	- La campana aun no ha repicado, pero estoy de acuerdo contigo. ¡Es bueno estar listo! - Concordó uno de los hombres poniéndose de pie.

	Fueron a buscar una gran cantidad de pergaminos y los pusieron sobre la mesa. Registraron evoluciones astronómicas, posiciones de constelaciones y el movimiento de planetas desde tiempos inmemoriales; otros contenían la historia de la evolución del planeta y las razas que lo habitaban; otros, por último, contenían un relato detallado del trabajo de cada uno y de los resultados obtenidos.

	Tan pronto como acabaron de empacar y atar los paquetes de los documentos de valor inestimable, se escucharon claramente tres repiques de campana. Todos se estremecieron, algunos se sonrojaron de nerviosismo.

	- Hagamos una última ablución y levantemos una oración purificadora antes de presentarnos a nuestros jueces - volvió a hablar el primero.

	Callados, uno tras otro, se fueron acercando a la fuente que escupía un fino chorro de agua sobre las paredes de la cueva, formando un tanque; se lavaron la cara y las manos en agua limpia, y luego regresaron a la gruta más grande, donde pronunciaron una oración y cantaron un himno. El imponente canto, ejecutado con gran alegría y fe ardorosa, alababa las fuerzas del bien y la bienaventuranza de la purificación; mientras duró ese gran elogio, el nicho se inundó de una maravillosa luz rosada, el cáliz se encerró en haces radiantes y llenó la mitad de un líquido dorado.

	Alegres y como transfigurados, los presentes contemplaron ese espectáculo mágico. Entonces uno de ellos subió los escalones, tomó el cáliz, bebió de él y se lo pasó a los demás para que ellos también bebieran del contenido enigmático. Enseguida el que parecía el superior tomó el cáliz en sus manos, otro levantó la cruz, el resto dividió entre sí los libros y los rollos, y, sosteniendo cada uno en su mano una carga y en el otro una vela de cera ardiente, todos fueron a la escalera tallada en la roca y escondida detrás de una cornisa.

	Salieron en una amplia zona rodeada de altas montañas; allí, entre una exuberante vegetación, se alzaba un enorme edificio de arquitectura única. Una gran escalera conducía a una galería con columnas en forma de troncos de árboles, donde en enormes cuencos tallados de piedra se quemaban hierbas aromáticas. Fue allí donde se colocaron con sus sencillas y oscuras túnicas de trabajo.

	Desde esa altitud, ante ellos se descubrió un panorama sorprendente. No muy lejos de las escaleras, un sendero estaba cubierto por arbustos en flor, que conducían a un amplio campo, en el que aterrizaban los adventicios del planeta muerto, uno tras otro aterrizaba la nave, y de ellas descendían sus pasajeros, que luego se reunían en grupos. Uno de los grupos consistía en personas totalmente cubiertas por largos velos; a través de esa tela plateada filtraba una luz intensa, como si viniera de metal brillante, mientras que alrededor de sus cabezas brillaban halos. Un poco más adelante, los magos se reunieron con sus túnicas y sus faros en la frente, denotando su grado, en insignias, colgando del pecho; más adelante - haciendo visiones radiantes - estaban las magas; los Caballeros del Grial, recordando la colmena de plata; los adherentes de menor rango y finalmente un gran número de terrícolas, que merecieron ser transferidos al nuevo planeta. Estos últimos parecían mareados, temblando agrupados bajo la guardia de seguridad.

	Los grandes servidores de luz, encabezados por los hierofantes, portando cálices coronados por cruces, se dirigieron al palacio, donde los pioneros del joven planeta los esperaban. Se postraron a sus pies, y al levantarse, se unieron a ellos. En la enorme sala solo entraron los magos superiores, los magos, los caballeros del Grial, permaneciendo en semicírculo en el fondo. En el centro, ante los magos superiores, cubiertos de túnicas, estaba el pequeño grupo de trabajadores del nuevo mundo. Estos entregaron inmediatamente a los adherentes la cruz, el cáliz y los libros encuadernados en cubiertas de metal.

	Entonces se escuchó en la habitación, sumergido en silencio, la voz de uno de los hombres, cuyo rostro estaba cubierto por un arbusto.

	- ¡Gloria a ustedes, hijos míos! El arduo trabajo expió sus pecados. ¡Que se rompan las cadenas que los sujetan al pasado! Que los ex purgados, ya purificados, regresen a los siervos de la luz y celebren su resurrección espiritual.

	Destellos ardientes salían de los magos superiores, cubriendo como película ígnea a los trabajadores como si los estuviese calcinando. Y cuando la niebla rojiza se disipó, se vio que se había producido una increíble transfiguración. En lugar de las viejas túnicas de cuero, los trabajadores del nuevo planeta llevaban túnicas de albas; sus semblantes de increíble belleza ahora estampaban una alegría gozosa y sobre sus frentes llegaba el primer rayo de la corona de los magos.

	Los recién llegados de la tierra nos rodearon, abrazaron y felicitaron. Entre ellos había viejos amigos y la alegría de la reunión fue grande.

	Los transfigurados; sin embargo, no olvidaron su papel de anfitriones y trataron de acomodar las visitas en el nuevo planeta. Primero, llevaron a los magos superiores a un lugar especialmente preparado, mientras que los otros viajeros fueron invitados a un enorme salón, donde esperaron una gran mesa con repaso trivial: leche, miel, fruta y pan.

	Ebramar también encontró entre los purgados a un viejo compañero y lo hizo sentarse a su lado en la mesa.

	- ¡Estoy muy contento que tus pruebas hayan terminado, Udea! Estamos muy agradecidos contigo y tus amigos por este maravilloso palacio que nos prepararon como refugio, y tan cómodo - confesó Ebramar.

	Udea, un joven guapo de rasgos serios y grandes ojos negros y pensativos, suspiró.

	- Tuvimos mucho tiempo para construirlo. Y, aun así, no basta con dar cabida a todo el mundo, a pesar que hemos adaptado muchas cuevas, donde se pueden instalar los magos inferiores. En cuanto a la comodidad, este es el mínimo aceptable, al igual que el repasto. No tenemos recursos alimenticios, y solo hemos podido ofrecerles lo que teníamos. Cada bloque de piedra en este edificio era para nosotros una luz de esperanza que vendrías aquí y volveríamos a la convivencia de nuestros semejantes; que nos trajeran las reliquias del pasado, recuerdos vivos de la Tierra muerta, una vez nuestra cuna.

	¡Oh, Ebramar! Qué terrible pesadilla ha sido esta vida desde el momento en que me encontré en este planeta salvaje, poblado por seres inferiores incapaces de entenderme. Estoy seguro que tenía amigos de la desgracia, pero el ambiente era insoportable. Y la conciencia que nosotros mismos éramos los culpables de nuestra dura campaña... ¡El arrepentimiento y el remordimiento han abrumado nuestras almas! Porque, positivamente, estamos privados de todo; solo teníamos nuestro conocimiento, nuestra única diversión era el enorme trabajo que teníamos por delante. Fue duro, a veces pensaba que no podía soportarlo, tan difícil era. ¡Y desafortunadamente soy inmortal...!

	Los sufrimientos experimentados se tradujeron en la voz de Udea; Ebramar le estrechó la mano con fuerza.

	- ¡Aleja todos los malos recuerdos, tanto más los que son inoportunos! La grandeza del deber cumplido y la brillantez de la merecida recompensa te harán olvidar la amargura del pasado. El rayo dorado en tu frente, símbolo de la corona inmortal de magos reconquistados, borró todos tus conceptos erróneos y sufrimientos. Esto te iluminará el futuro claro y luego... Caminaremos juntos.

	Los ojos de Udea brillaron con amor y profundo reconocimiento.

	- ¡Tienes razón, Ebramar! Espero recorrer, sin más sustos, el camino de la perfección, bajo tu tutela y liderazgo. Quiero agradecerte, amigo mío, por todo lo que has hecho por mí.

	¡Nunca me has abandonado y, en los momentos más difíciles, viniste de la lejana Tierra a emanar la calidez de tu amor para consolarme, apoyarme y disminuir los sufrimientos del expurgado!

	Ebramar sonrió y negó con la cabeza.

	- No puedes alabar lo que fue un placer para mí. Y ahora, repito, ¡expulsa esos recuerdos! Tendremos mucho tiempo para hablar. Bueno, el repasto ha terminado, vamos, ¡quiero que conozcas a algunos amigos míos!

	Se acercaron a un pequeño grupo que hablaba por la ventana y Ebramar le presentó a Nata y a otros de sus discípulos.

	- Aquí hay dos valiosos trabajadores de la ciencia: Supramati y Dakhir. Tuve el placer de guiarlo en el camino del desarrollo. Y este es Narayana, mi “hijo pródigo”, que finalmente regresó a la casa de su padre; es cierto que me causó enormes molestias, pero también me trajo muchas alegrías. Les presento al más alegre y humano de los magos, y estoy seguro que todavía lo veremos conquistar y fundar algún gran reino, con un nombre legendario que permanecerá en la memoria popular infinitamente.

	Todos comenzaron a reírse y, después de charlar jovialmente, cada uno fue a ocuparse de su alojamiento.

	~ O ~

	Para hacerse una idea de las circunstancias que motivaron los hechos previamente narrados, y explicar la presencia en el nuevo planeta de los miembros de la hermandad de los inmortales, es necesaria una cierta explicación.

	A pesar de la rígida disciplina y el arduo trabajo requerido de los miembros de la hermandad secreta, los adherentes siguen siendo hombres ordinarios, y ninguno de ellos, a pesar del conocimiento adquirido, puede dominar completamente las debilidades que acechan en la reclusión de sus almas. Tales seres a veces están sujetos a pasiones desenfrenadas, como resultado de la cual cometen actos indignos, la expulsión de un adepto de la comunidad se vuelve inevitable.

	Sin embargo, la mera exclusión de ellos representa un peligro, ya que tienen grandes poderes, cuyo abuso puede traer muchos males; además, debido a que han sido iniciados en grandes misterios de la ciencia, pueden influir en el curso mismo de los acontecimientos difundiendo prematuramente su conocimiento entre una multitud bastante desarrollada intelectualmente para aplicarlos, pero aun demasiado ignorantes para abstenerse de usarlos para el mal. Pero, ¿cómo se procede a deshacerse de estos tipos peligrosos? Quitar la vida a aquellos que están saturados de materia vital no es una tarea fácil. Por lo tanto, los transgresores ofrecen dos opciones: o la muerte voluntaria, muy dolorosa, a través de la descomposición del cuerpo vivo, o ir, como iluminador y, a otro planeta, lugar de permanencia futura de los legisladores, donde el nivel de progreso es muy incipiente. Allí pueden trabajar con un plazo establecido por los maestros, o hasta que se dirijan allí.

	La expiación es dura, pero purifica el terreno, vuelve a escanear sus antiguos errores y, al mismo tiempo, sirve como una ascensión.

	Los convictos que eligen la expiación a través del trabajo duro son dejados por el Consejo Superior en un estado letárgico, y los iluminados los llevan a un planeta distante: el campo del trabajo futuro de los grandes hierofantes de los mundos extintos.

	Los expurgados están equipados con lo más indispensable: instrumentos mágicos, suministro para cualquier eventualidad y una biblioteca especialmente compuesta no solo de obras científicas, sino también de aquellas que pueden contribuir a una relajación mental. A petición de los amigos, los marginados también pueden llevar algunos objetos de lujo y, finalmente, cualquier cosa que sea indispensable para la realización de oficios religiosos, con el fin de atraer fluidos puros, necesarios para lograr el equilibrio de las corrientes atmosféricas y para el control de las fuerzas caóticas.

	 

	 

	 


 

	 

	CAPÍTULO II

	 

	 

	A partir de ese mismo día, comenzó una actividad febril en el nuevo planeta. Mientras algunos discípulos de los grandes magos luchaban por completar la instalación de los laboratorios de sus maestros, ajustando el aparato de investigación, entre otras tareas, otros supervisaban el desembalaje y almacenamiento de los invaluables manuscritos, que contenían la historia y las obras científicas del planeta extinto. Todos esos tesoros del pasado se guardaban en habitaciones subterráneas, especialmente preparadas por los adherentes expurgados.

	Los terrícolas estaban melancólicos. Segregados de sus hogares, costumbres y posesiones terrenales, parecían una manada tonta, apretujándose unos a otros asustados; el aspecto inspiró lástima. Sus protectores se dieron cuenta con el tiempo de la baja moral de los espíritus débiles, y pronto tomaron medidas enérgicas para sacarlos del letargo y la desesperación. Conscientes que la mejor medicina, los magos inicialmente los dividieron en grupos y ordenaron a cada uno que cuidara de sus propias instalaciones, en cuevas especialmente preparadas, o que ayudara a los adeptos en tareas menos complejas.

	Los terrícolas más activos e intelectualmente desarrollados pronto se adaptaron y llegaron a la conclusión que la situación no era tan mala como parecía al principio. El lugar era un verdadero paraíso terrestre por la impresionante belleza, la riqueza indescriptible de la exuberante fauna y el clima agradable. Así, los terrícolas más enérgicos lograron con su animación influir en los demás, menos activos y menos desarrollados mentalmente; pronto, todo ese pequeño ejército comenzó febrilmente la construcción de residencias temporales y el ordenamiento del enorme inventario, traído por la flota espacial.

	No fueron ni tres semanas y el primer trabajo ya estaba terminado. Los laboratorios de los magos funcionaban en perfecto orden; sus discípulos trabajaron pasando órdenes de los maestros a los magos de nivel inmediatamente inferior.

	Luego se programó una reunión para discutir y analizar algunas medidas especiales y secretas, que definirían el destino y la formación de futuras razas.

	- ¡Hermanos! Nuestro mayor compromiso es con las personas que hemos traído, que formarán el núcleo de nuevas razas y civilizaciones, declaró uno de los hierofantes que presidió la reunión. Por ahora, solo están armados con fe, para lo cual han sido salvos, pero esto es poco dependiendo de la obra a realizar. No será tarea fácil establecer una relación con los salvajes, iluminarlos para inculcarles los primeros sentidos de las artes y oficios, desarrollar la mente vulgar y asegurar nuevos principios de frenos a sus crueles y salvajes costumbres. Incluso los terrícolas, ante los sufrimientos por los que pasó su civilización, que alcanzó su apogeo, pero consignaron a la tumba las rígidas, pero justas leyes de sus antepasados, tienen mucho que aprender sobre la auténtica justicia y bondad.

	Para formar instructores de las razas embrionarias, de sus propios representantes, necesitamos escuelas y tiempo. Esto último no nos falta. Comenzaremos con la construcción de la ciudad que albergará las escuelas de iniciación y, para la construcción de la ciudad divina. 

	Se distribuyeron sus respectivas tareas, en función de las habilidades de cada uno, y se cerró la reunión. El grupo restringido de nuestros amigos se reunió en la terraza. Narayana invitó a todos, incluido Udea, a ir a la terraza, adjunta a la habitación ocupada por él; con Udea encontró una sincera amistad. A lo largo de su viaje al nuevo planeta, Narayana había permanecido taciturno, para él fue demasiado doloroso abandonar la Tierra; pero ese día volvió al alegre mago su habitual buen humor.

	Una mesa llena de platos magníficamente preparados, de frutas y verduras, esperaba a los visitantes en la terraza. Estos no se hicieron de rogar y le rindieron los debidos honores al repasto. Ebramar preguntó sonriendo si no era el propio Narayana el responsable de esos manjares, obras de un gran chef de cousine.

	- ¡Dios me libre de ensuciarme las manos con eso! - Bromeó Narayana, lleno de satisfacción -. Traje un cocinero y un sirviente conmigo y... Como puedes ver, el resultado ni siquiera es de los peores.

	Ante la sorpresa de Supramati y otras visitas - a excepción de Ebramar, que se reía detrás de su barba - añadió con bonhomía que Narayana no había perdido sus habilidades administrativas. Narayana luego se unió en tono jovial:

	- ¡Escuchen, amigos, cómo sucedió esto! El último día, cuando nuestra vieja Tierra gimió hasta no poder más, estaba a punto de abordar mi avión para ir al lugar de reunión. Confieso que mi estado de ánimo era tan negro como el ambiente que me rodeaba. De repente, dos hombres enloquecidos de pavor, se arrojaron a mis pies, agarraron mis túnicas y me rogaron que los salvara, jurando gratitud eterna. Estaba a punto de dar una tremenda bofetada en esos tontos, cuando, sorprendido, reconocí en ellos a los siervos del ricachón Salomón, al que apodé el “nuevo Lúculo.” Uno de ellos, incluso lo conocía, era un cocinero sin igual. Pronto sentí que a donde íbamos, un empleado así sería indispensable. Solo para imaginar que tendría que comer algún ragú de raíces, tal vez preparado por un apaleado o algún tipo de monstruo, se me pondría la piel de gallina; la idea de cocinar, yo mismo, no me animó. Asimismo, tener como sirviente a un sujeto con uno o tres ojos... Un sirviente así o vio demasiado o menos... Cosa que tampoco me gustó. Por lo tanto, su apariencia fue útil; en cuanto a la carga... La gente pobre no pesaba mucho.

	- ¿Ustedes creen en Dios? - Le pregunté en un tono valiente.

	- ¿Cómo no creer en el castigo de Dios ante los terribles efectos de su ira? - Se asustaron, llorando.

	- Y en Jesucristo, nuestro Señor, ¿creen? - Seguí preguntando.

	Ellos se persignaron y, continuando aferrados como garrapatas, juraron junto a la cruz que su única esperanza era la misericordia del Salvador.

	Así que rápidamente saqué la botella con la esencia vital e hice que ambos tomaran un sorbo, acomodándolos previamente en el avión.

	Como son chicos inteligentes, pronto se familiarizaron con lo que hay por aquí y el cocinero me presentó una lista de productos comestibles, algunos de los cuales acabas de probar. En cuanto al sirviente, es muy servicial y extremadamente religioso. Estoy muy feliz, amigos, de poder ofrecerles algo comestible.

	Y ahora, querido Udea, expreso aquí mi agradecimiento a ti y a tus amigos por haber organizado un hermoso refugio para los desafortunados navegantes espaciales.

	A toda prisa, estampó unos besos en Udea, sentado a su lado, para el beneplácito de los presentes y a su nuevo amigo, que no se había reído hace tanto tiempo. Incluso los otros magos, compenetrados y serios en virtud de los acontecimientos vividos, se relajaron y se rieron de verdad.

	Cuando se levantaron de la mesa, Ebramar colocó su mano sobre el hombro de Narayana y le dijo cariñosamente:

	- ¡Mi hijo pródigo, de hecho, eres el más “terrestre” de los magos! A pesar del tiempo y la existencia de los años vividos, a pesar de tu grado de conocimiento y perfección, has conservado la alegría juvenil de vivir. Guarda este don celestial y pásalo a todos los que te rodean, porque la alegría sirve de apoyo en el trabajo y hace que cualquier tarea sea menos ardua.

	Los ojos negros de Narayana brillaban con satisfacción y aprecio.

	- Gracias, mi querido maestro, siempre intentaré ser así, incluso después de ganar mi séptimo rayo, que no será pronto. Ahora tengo una tarea agradable por delante, que me ocupará durante mucho tiempo: la construcción del palacio. Espero que este sea uno de los más bellos de la ciudad.

	- No creo que sea difícil para ti tener el deseo de erigir un castillo encantado - señaló Udea. Todos los metales aquí en el planeta todavía están en un estado semilíquido o, en el peor de los casos, muy maleable. Tenemos cristales cercanos de tonos increíbles, que generalmente pueden satisfacer todos los gustos y requisitos, y tu rayo sin duda le será útil.

	- Gracias Udea. Más adelante me mostrarás la fuente de esos recursos. Y tú, Ebramar. ¿Cuándo empezarás a construir tu casa? ¡Un emprendimiento impostergable y tan placentero!

	- No niego que la construcción de la propia casa es una experiencia muy gratificante; sin embargo, creo que otras obras son más urgentes - objetó el mago sacudiendo la cabeza -. No olviden que estamos aquí no por diversión, sino para cumplir una gran misión: beneficiar al planeta. De los que hemos traído con nosotros, formaremos reyes, sacerdotes, colaboradores de futuros gobiernos, artistas, trabajadores ordinarios y especializados. No será fácil formar esta fuerza de trabajo, para que cada uno cumpla escrupulosamente su papel de iluminador de las tribus bárbaras y salvajes que nos rodean. Por lo tanto, considero la construcción de escuelas y templos de iniciación como una prioridad más alta, y solo entonces comenzar la constitución de las naciones.

	Narayana se rascó detrás de la oreja.

	- ¡Tú eres la encarnación misma del desprendimiento, Ebramar! ¿Por casualidad no se decidió hoy que primero comenzaríamos la construcción de la ciudad? ¿Dónde vamos a vivir entonces?

	- ¡Cálmate, alma impaciente! Siempre olvidas que la prisa es enemiga de la perfección. Todo se hará a su tiempo, porque somos capaces de simplificar el trabajo al mínimo. ¿O has olvidado que tenemos poderes y herramientas que cortan granito, como la cera, convierten cualquier obstáculo en cenizas, levantan pesos equivalentes a pirámides, como un fardo de paja? Con estos poderes transportaremos bloques, y con ellos levantaremos los muros de palacios y escuelas, tallaremos los templos subterráneos en las montañas, ornándolos con majestuosas esculturas, cavando cuevas y galerías. Y en los lejanos siglos venideros, los hombres pigmeos vislumbrarán estas desconcertadas ciudades subterráneas y obras ciclópeas, preguntándose si intrigados “¿qué generaciones de gigantes pudieron, en tiempos inmemoriales, cavar, tallar, cortar de los macizos rocosos tales maravillas artísticas de proporciones extrahumanas?”

	Nuestra pobrecita Tierra rota también tenía monumentos arquitectónicos similares; pero los hombres de ciencia, en su absurda ignorancia, no sabían en qué momento relacionarlos. Sí, los monumentos fueron erigidos por gigantes, ¡pero gigantes del conocimiento en los primeros días de la civilización!

	- ¡Por supuesto maestro, como siempre tienes razón! - Narayana se unió a ellos -. Así, el más majestuoso, el más bello y el más lujoso de los reinos fundados por nosotros, será el Yo, Ebramar.

	Ebramar sonrió y miró cariñosamente a Narayana.

	- Te agradezco por tu impetuosa exaltación, aunque no tenga el más mínimo deseo de reinar; serviré a nuestra causa común como sacerdote, maestro e iluminador, en el gran templo de nuestra futura ciudad: la “Ciudad de los Dioses”, como será recordada en la memoria popular, allí, donde descendieron los visitantes celestiales y que dio origen a las generaciones divinas que gobernaron a los pueblos del “siglo dorado.” Allí, como rezarán las creencias populares, guardado libremente en la memoria, estaba el palacio terrenal, donde florecía el árbol del conocimiento del bien y del mal.

	En los días que siguieron, el trabajo continuó incesantemente. Una parte de los adeptos se encargó de dividir a los terrícolas en equipos de trabajadores, según sus habilidades y conocimientos, para la construcción de la ciudad de los reyes magos. Al mismo tiempo, los adeptos de grado superior establecieron el proyecto de la ciudad alta y el subterráneo, donde quedarían los templos de los misteriosos “sacramentos” donde se guardarían los documentos y tesoros antiguos, junto con los monumentos de la Tierra muerta. Las magas, a su vez, también distribuyeron a las mujeres en brigadas y establecieron tareas para la futura implementación de colonias y escuelas.

	Todas las obras se restringieron a la región montañosa, donde los refugiados descendían del planeta extinto; entre los habitantes de los bosques y valles, los disturbios continuaron. La noticia de la venida de los dioses siguió corriendo como loca y los que no participaron en aquel extraordinario suceso fueron informados, rápidamente, con los afortunados testigos.

	Todos lanzaron miradas indiscretas hacia las montañas, detrás de las cuales la flota aérea había desaparecido; nadie; sin embargo, se atrevió a acercarse al lugar, por miedo supersticioso. A veces los curiosos podían vislumbrar en los picos ciertos signos extraños en medio de rayos ígneos, o, de vez en cuando, aparecía un caballero inusual montando un dragón alado, que pronto desapareció en la distancia. Luego susurró: “¡Mira, uno de los dioses salió a dar su paseo diario!”

	Un nuevo sentido de la vida fue descubierto para los pueblos salvajes y apáticos; sus mentes pesadas y su mano obtusa estaban en condiciones de entender la razón de la llegada adventicia. ¿Quiénes eran y de dónde venían?

	Sin obtener una respuesta a sus preguntas, algunos de los más vivaces buscarían a los hombres de tres ojos. Estos poco tenían que añadir y simplemente repetía que los dioses vinieron a traer nuevos conocimientos y proporcionar beneficios a los pueblos que habitaban los bosques y valles.

	Los hombres de tres ojos eran representantes del género casi extinto de los gigantes primitivos. Durante la lenta evolución de la raza humana, su aspecto físico cambió: la gigantesca estatura disminuyó, el tercer ojo comenzó a debilitarse y, finalmente, desapareció por completo, dejando como único vestigio de su existencia la glándula pineal, que incluso la ciencia formal admite ser el rezagado del ojo perdido.

	Sin embargo, la naturaleza borra todo lo que se ha generado lenta y gradualmente. Los individuos aislados de la especie de los gigantes de tres ojos todavía existían entre los pueblos regeneradores; sin embargo, su misma rareza los rodeaba de halo místico, y eran considerados como seres superiores.

	Mientras tanto, un evento inesperado nunca antes experimentado, sacudió a la población, alejando a los otros intereses a un segundo plano. En una de las tribus que habitaban los árboles huecos, un niño tenía una enfermedad de garganta, y murió al día siguiente con un dolor horrible; a la madre y algunos miembros de la familia murieron después de la misma enfermedad, y el contagio se extendió con

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	(1) Nota del digitalizador: Solo con el propósito de un mayor conocimiento por parte del lector, se está colocando al final del libro, un archivo adjunto, con información recopilada sobre este personaje.



	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
